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ACTO_ÜNICO. 

SALA. 

ESCENA  PRIMERA. 


PAZ  y  nieves. 

Paz. 

Tú  eres  la  causa  de  toda. 

Nieves. 

Tú  de  todo  la  causante. 

Paz. 

Tú. 

Nieves. 

Tú. 

Paz. 

¡Tú! 

Nieves. 

¡Tú! 

Paz. 

Basta,  Nieves. 

Nieves. 

Basta  y  sobra;  conque  cállate. 

Paz. 

Yo  en  todo  so}'  inocente. 

Nieves. 

Y  yo  en  nada  soy  culpable. 

Paz. 

¿Pues  por  quién,  sino  por  tí. 

paso  yo  vida  de  mártir? 

Nieves. 

¿Y  si  no  es  por  tí,  por  quiéo 

me  veo  yo  en  ciertos  trances? 

Paz. 

Esto  así  seguir  no  puede. 

Nieves. 

Justo:  esto  debe  acabarse. 

Paz. 

¿Te  parece  regular 

que  porque  tú  no  te  cases. 

me  vea  obligada  yo 

también  á  vestir  imágenes? 

Nieves. 

¿Y  á  tí,  hermana,  por  ventura, 

te  parece  razonable 
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que  por  tí  y  sólo  por  tí 
nadie  se  atreva  á  mirarme? 

Paz.  ^-Por  mí? 

Nieves.  Sí,  seguramente. 

¿Piensas  tú  que  nuestro  padre 
me  haría  creer  casada 
sin  alguna  razón  grave? 

Paz.  ¿y  qué  razón  puede  haber? 

Nieves.     Una  sola  y  es  bastante. 
Yo,  soltera,  soy  un  óbice 
para  que  puedas  casarte, 
y  diciendo  que  yo  soy 
casada....  ¡Yírgen  del  Carmen! 
Y  tanto  da  en  repetirlo, 
5'^  cuenta  tales  detalles 
de  la  boda  y  del  esposo, 
de  su  ausencia  y  de  sus  viajes, 
que  yo  misma  algunas  veces 
absorta  estoy  escuchándole, 
y  pienso  si,  sin  saberlo, 
me  habré  casado  con  alguien. 

Paz.  Pues  algún  misterio  esconde, 

cuya  solución  no  es  fácil: 
te  hace  pasar  por  casada. 
y  si  alguno  llega  á  hablarte, 
yo  le  he  visto  sonreírse 
y  animaros  y  animarse. 
y,  en  cambio,  á  mí  no  n.e  deja 
hablar  con  uno  un  instante, 
y  á  todo  el  mundo  le  dice 
que  está  deseando  casarme. 

Nieves.     Paz,  el  papel  de  casada.... 
en  broma,  es  insoportable. 
Ayer  mismo,  cierto  quídam 
decía  á  papá: — ¡Qué  diantres! 
á  ver  si  viene  el  esposo 
y  pronto  abuelo  le  hacen. — 
Yo  me  puse  colorada.... 
no  de  rubor....  ¡de  coraje! 


Estas  comedias  insulsas 

están  contra  mi  carácter. 

Yo  necesito  un  marido 

que  por  la  Iglesia  se  case, 

y  que  después  me  registre..., 

civilmente,  si  le  place; 

que  ni  un  momento  siquiera 

de   mi  lado  se  separe; 

que,  si  es  de  dia,   me  lleve 

á  su  lado  á  todas  partes, 

y  de  noche....  no  se  quede 

ninguna  noche  en  la  calle; 

pero  no  un  marido  mito, 

que  del  conyugal  enlace, 

sin  darme  á  gustar  los  bienes, 

me  haga  devorar  los  males. 

¡Yo  necesito  un  marido....  (nuy cómico.) 

con  cuarenta  navidades! 

¡tú  no  sabes  todo....  todo 

lo  que  supone  esa  frase! 

Paz.  Y'o  también  lo  necesito. 

Nieves.     Lo  creo  sin  que  te  afanes; 
es  una  necesidad 
que  no  reconoce  edades. 
Pero  tú,  al  fm,  tienes  novio.... 

Paz.  Mas  sin  saberlo  mi  padre.... 

Además,  yá  no  le  tengo: 
desde  que  vine  de  Cádiz, 
ni  yo  he  sabido  más  de  él, 
ni  él  de  mí  tampoco  sabe. 
Mas  tú  no  le  conociste.... 

es  tan  guapo,  tan  amable 

y  pintor,  ¡todo  un  artista! 

Nieves.     Pues  se  ha  dado  poco  arte 
para  verte,  si  es  verdad 
que  su  amor  era  tan  grande. 

Paz,  ¡Inmenso!  La  única  vez 

que  en  la  reja  pude  hablarle 
me  hizo  tales  juramentos, 
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me  dijo  unas  cosas  tales — 
Prometió  venir  á  verme 
aunque  el  diablo  lo  estorbase, 
y  entre  sus  dulces  palabras, 
frenético,  delirante, 
medió  un  beso  en  esta  mano.... 

Nieves.     ¡Eso  yá  es  inaguantable!  (Levantándose.) 

Paz.  Pero....  (id.) 

Nieves.  Pasas  por  soltera 

y  y-d  ha  habido  ese  detalle, 
y  yo  paso  por  casada 
y  aun  no  sé  á  lo  que  eso  sabe. 

Paz.  Pero... 

Nieves.  Continúa,  vamos.... 

Paz.  Nó.  no  quiero  que  te  enfades. 

Nieves.     Acaba....    ¿qué  más  pasó? 
¡déjame  apurar  el  cáliz! 

Paz.  Nada  más. — Yo  le  conté, 

con  las  más  sucintas  frases, 
á  que  yo  tuviese  novio 
la  oposición  de  mi  padre, 
solamente  porque  tú 
no  hablas  podido  casarte.... 


Nieves. 

¿Volvemos  á  las  andadas? 

Paz. 

Pero.... 

Nieves. 

¡Calla! 

Paz. 

Pero.... 

Nieves. ^ 

¡Dale! 

ESCENA  II. 

DICHAS:  D.  CASTO. 

D.  Casto  Siempre  en  dimes  y  diretes, 
siempre  en  riñas  y  debates, 
siempre  en  quejas  y  cuestiones.. 

Nieves.     Tú  sólo  eres  el  culpable. 

D.  Casto  ¡Inocente! 

Nieves.  De  mi  edad 

no  mató  Herodes  á  nadie. 
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No  es  inocencia  pedir 
un  marido  á  todo  trance; 
fuera  inocencia  tenerlo 
y  dejar  que  se  escapase. 
D.  Casto  ¡Yá  tú  le  tienes! 

rSlEVES.       (con   energía.)  ¿Le    tCngO? 

¿dónde  está?  ¿por  qué  no  sale? 

\.Con  ab.atimiento  c6mi<K>.) 

es  decir,  ¿por  qué  no  entra? 
D.  Casto  Yá  entrará....  temprano  ó  tarde. 
Nó,  yo  tampoco  deseo 
que  mueras  virgen....   y  mártir. 
Nieves.     Para  morirse  con  palma 

la  de  la  mano  es  bastante. 
D.  Casto  Hija,  ten  calma  y  espera. 
Eres  loca  de  remate. 
Tengo  un  proyecto  infalible, 
tengo  un  plan  infracasable, 
tengo.... 
Nieves.  Y  yo  tengo  unas  ganas 

inauditas  de  casarme. 
D.  Casto  ¡Y  yo  también! 
Paz.  (i  nieves. )  ¿Qué  te  dije? 

Nieves.     ¿Usted? 
Paz.  (la.)         ¿Qué  te  dije? 

^^'lEVES.  ¡Cállate! 

D.  Casto  ¡Paz! 
Paz.  ¿Qué? 

D.  Casto  Déjanos  en  paz. 

Paz.  Pero.... 

D.  Casto        -       Nada,  que  te  marches. 
Paz.  Pero.... 

D.  Casto  No  hay  ^^ero  que  valga. 

Paz.  Pero.... 

D.  Casto  ¿Quieres  que  me  enfade? 

¡Pero!  Por  una  manzana 
á  Adán  le  ocurrió  un  percance, 
y  á  tí  yá  por  tanto  pero 
te  va  á  pasar  otro  y  grande. 
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Paz.  Pero.... 

D.  Casto  Déjanos  en  paz, 

déjanos  tranquilos,  márchate. 

¡xVh!  mira:    mucho  cuidado 

con  todo  cuanto  yo  hable, 

cuidado  con  desmentirme.... 

¡cuenta  con  que  se  me  falte!  (se  va  paz.) 

ESCENA  III. 

D.  CASTO  y  NIEVES. 

D.  Casto  Ahora  siéntate  y  escucha,  (se sientan.) 
Cuarenta  y  un  años  hace 
que  en  la  calle  de  la  Pasa 
pasé  de  soltero....  á  mártir. 
Á  nadie  le  echo  la  culpa, 
que  hasta  el  nombre  de  la  calle 
me  estaba  diciendo  ¡Pasa! 
que  era  decir:— ¡No  te  pares! — 
No  hice  caso  y   me  casaron.... 
Tú  conociste  á  tu   madre; 
era  fea....  como  tú; 
como  tú,    de  mal    carácter..,. 

Nieves.     ¡Papá! 

D.  Casto  Mientras  fué  soltera, 

no  hizo  caso  de  ella  nadie, 
y  desde  que  se  casó 
hubo  muchos  botarates 
que  me  dieron  unos  ratos  ... 
que  no  son  para  contarse. 
Siempre  del  fruto  prohibido 
hay  golosos  á  millares. 
Al  año  naciste  tú, 
que  eres  en  todo  su  imagen. 
En  los  primeros  momentos 
me  parecistes  un  ángel.... 
¡Vaya!  á  besos  te  comí.... 

Nieves.     Entonces.... 

D.  Casto  Con  tu  carácter 
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no  he  podido  digerirte, 

y  yá  cuarenta  años  hace. 
Nieves.     ¡Papá!... 
D.  Casto  Prosigo  mi  historia. 

Á  los  veinte  años  cabales 

nació  Paz;  de  sus  resultas 

bajó  al  sepulcro  tu  madre.... 

Ella  pasó  á  mejor  vida 

y  yo  también;  mas  quedáronme 

una  mujer  casadera 

y  una  chiquilla  en  pañales. 

Casarte,  yo  bien  comprendo 

que  no  era   una  cosa  fácil.... 
Nieves.     Papá,  ¡por  qué  ves  visiones! 
D.  Casto  Hija,  porque  estoy  mirándote. 

¡Tú  eres  fea!  no  lo  niegues, 

tienes  un  genio  de  cafre; 

esas  no  son  condiciones 

para  que  aun  mancebo  atrapes, 

y  estas  cosas  te  las  digo.... 

no  porque  estés  tú  delante. 
Nieves.     ¿No  tienes  más  que  decirme?  (Levantáudose.) 
D.  Casto  Sí,  mujer,  escucha  y  cáhnate.  (La  hace  sentar.) 

Yo  voy  siendo  yá  algo  viejo, 

y  por  más  que  no  me  agrade, 

no  es  raro  que  el  mejor  dia 

diga  Requiescact  in  pace. 

Casar  á  tu  hermana  Paz, 

y  á  tí  soltera  dejarte, 

no  me  parece  prudente, 

y  hago  porque  eso  no  pase. 

Si  las  dos  quedáis   solteras, 

que  una  con  otra  se  ampare. . . . 

¿qué  sería  de  tí  sola, 

con  tu  cara  y  tu   carácter? 

Yo  sé  que  el  fruto  prohibido 

tiene  atractivos  bastantes 

para  que  más  de  un  incauto 

pretenda  de  él  incautarse. 
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Por  eso.  aunque  estás  soltera., 
por  casada  hago  que  pases; 
y  si  algún  dia  un  Adán 
del  fruto  llega  á  prendarse, 
se  le  dice  que  era  falso, 
que  soy  un  tirano  padre, 
se  le  descubre  el  misterio, 
se  da  al  lio  desenlace, 

y  aquí  paz  y  después ¡limbo! 

es  decir,  después  casarse: 
la  cuestión  es  atraparlo, 
que  si  uno  en  el  lazo  cae, 
luego....  la  vida  ó  la  boda, 
yo  haré  porque  no  se  escape. 

Nieves.     ¡Jesús,  qué  papá  tan  bueno! 

D.  Casto  ¡Hombre,  mire  usted  qué  diantres! 
Hoy  debe  venir  un  joven 
recien  llegado  de  Cádiz, 
recomendado'de  Cleto, 
el  hermano  de  tu  madre. 
Es  pintor...,  un  guapo  chico; 
un  poquillo  badulaque, 
algo  tonto.... 'condición 
para  esposo  indispensable. 
Yá  conoces  mi'proyecto, 
conque  ve  á  tu  cuarto  y  antes 
de  que  venga — 

Nieves.  Voy  volando. 

D.  Casto  Píntate,  como  tú  sabes, 
que  él  es  pintor  y  quizás, 
si  te  pintas  1)ien,  le  agrades. 

Nieves.    Voy. 

D.  Casto  ¡Ah!  mira:  donde  creas 

que  mejor  efecto  hace, 
ponte  un  gran  lazo,  un  gran  lazo.... 
A  ver  si  en  el  lazo  cae.  (váse  Nieves.) 
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ESCENA  IV. 

D.  CASTO. 

Ser  padre  y  buen  ciudadano 
no  es  posible,  nó  señor. 
Tener  una  hija  fea.... 
de  nacimiento,  un  hurón, 
y  no  hacer  ciertos  papeles, 
y  todo  el  dia  de  Dios 
no  andar  tras  de  estratagemas 
para  pescar  un  varón, 
diga  usted  que  es  imposible, 
porque  se  lo  digo  yo. 
¡Cuántos  así  sotto  voce 
me  están  dando  la  razón! 
Job  fué  tipo  de  paciencia, 
no  lo  niego,  nó  señor; 
¿pero  se  sabe   si  tuvo 
alguna  hija  fea  Job? 
Quizás  algunos  critiquen 
mi  proyecto,  por  atroz.... 
mas  tan  perdido  está  el  mundo, 
que  si  aquí  y  en  el  Mogol 

el  negocio.es  lo  primero 

¿qué  diablos  he  de  hacer  yo? 

Conozco  á  cierto  individuo, 

en  tan  mala  situación, 

que  de  su  escasa  fortuna 

ayer  el  resto  empeñó. 

Un  San  Miguel  y  un  Demenio, 

dos  piezas  de  gran  valor. 

Pues  ¿cómo  estará  yá  el  mundo, 

cuando  el  prendero  le  dio 

por  el  Santo  una  peseta, 

y  por  el  Demonio....  dos?  (Llaman.) 

Llaman.  ¿Si  será  mi  hombre? 

Serenidad  y  valor. 
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ESCENA  V. 

D.  CASTO  y  MODESTO. 

Modesto.  (¡Al  fin  me  encuentro  en  su  casa!) 
¡Caballero! 

D.  Casto  ¡Caballero! 

Modesto.  Pero  ¿qué  veo?  (Reconociéndolo.) 

D.  Casto  ¿Qué  miro?  (u.) 

¡Modesto! 

Modesto.  ¡Don  Casto! 

D.  Casto  ¿Es  sueño? 

¿Tú  eres  el  recomendado 
de  mi  cuñado  don  Cleto? 

Modesto.  (¡Este  es  el  padre  de  Paz!) 

D.  Casto  ¡Aprieta!  ¡cuánto  me  alegro! 

Modesto.  Nunca  pude  figurarme 

tener  tan  feliz  encuentro. 
Don  Cleto  sólo  me  dijo 
que  se  llamaba  su  deudo 
Casto  López,  ¡y  no  hay  muchos 
López  en  el  universo! 

D.  Casto  Pero  esos  son  otros  López. 
En  fin,  chico,  toma  asiento, 
y  cuenta  qué  es  de  tu  vida 
después  de  tan  largo  tiempo. 

Modesto.  ¿Qué  ha  de  ser?  Yá  usted  sabía 
que  yo,  desde  pequeñuelo, 
sentí  afición  al  dibujo, 
y  cuando  fué  usted  al  pueblo 
aquella  temporadilla, 
me  pasaba  dias  enteros 
pintando  caras  y  burros.... 
y  á  usted,  si  mal  no  recuerdo. 
Pues  bien,  después  de  aprender 
pintura  con  un  maestro, 
llena  la  imaginación 
de  ambiciones  y  de  sueños, 
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un  dia  llegué  á  Madrid, 
abandonando   mi  pueblo. 
Lo  primero  que  pinté.... 
D.  Casto  ¡La  cigüeña,..!  lo  comprendo. 
]\IoDESTo.  No  tal,   un  Adán  magnífico. 
D.  Casto  ¿Y  lo  pintastes  en  cueros? 
MoüEs  ro.  Nó  señor,  muy  mal  vestido, 
en  ñn,  un  Adán  completo. 
Pero  el  mal  gusto,  la  envidia, 
que  siempre  persigue  al  genio, 
esa  horrible  indiferencia 
que  siempre  inspira  el  talento  ... 
D.  Casto  Modesto,  ó  habla  mejor 
ó  no  te  llames  Modesto. 
Modesto.  Después  de  ese  pinté  un  Cristo, 
¡cuadro  asombroso,  soberbio! 
Lo  llevé  á  la  Exposición, 
pero  algún   chusco  de  esos 
que  tanto  en  Madrid  abundan, 
le  colocó  este  letrero: 
«Padeció  bajo  el  poder 
de  un  quidam  que  ensucia  lienzos. 
Y  aquí  me  tiene  usted  yá 
siendo  de  burlas  objeto, 
con  el  cuadro  y  con  la  cruz, 
en  cruz  y  en  cuadro  viviendo . 
D.  Casto  Pues  aquel  chusco  fui  yo. 
Modesto.  ¿Usted,  usted? 
D.  Casto  Sí,  por  cierto. 

Modesto.  (¡Si  no  fuera  padre  de  ella!) 
D.  Casto  Tiene  eso  gracia. 
Modesto.  En  extremo. 

Por  fin  encontré  un  Mecenas; 
no  sé  cómo  hablamos  de  ello: 
le  pinté....  mi  situación 
con  los  colores  más  negros, 
y  vio,  al  oir  la  pintura,, 
que  yo  era  un  pintor  de  mérito. 
Me  amparó;  mas  sus  manías, 
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sus  rarezas,  sus  deseos, 
hicieron  que  no  durara 
la  protección  mucho  tiempo. 
Hice  el  retrato  de  un  quídam, 
y  encargó  con  mucho  empeño. 
— ¡cuidadito  que  esté  hablando !- 
y  era  mudo  aquel  sugeto. 
En  un  cielo....  raso  quiso 
que  le  pintara  un  infierno. 
Si  estaba  yo  de  mal  temple 
queria  al  temple  un  boceto: 
me  hizo  pintar  á  la  aguada 
nada  menos  que  un  incendio. 
La  figura  del  verano 
me  la  hizo  pintar  al  fresco, 
y.  en  fin,  pintar....  al  pastel 
el  retrato  de  un  hambriento . 
Me  aburrí  y  me  marché  á  Cádiz: 
allí  he  pintado  algún  tiempo; 
mas  viendo  que  por  la  jñtita 
no  me  pintaba  aquel  juego, 
me  vino  pintiparada 
la  credencial  de  un  empleo, 
y  dije: — Agur  la  pintura, 
que  ni  pintada  la  quiero. 

D.  Casto  Y  aquí  te  tenemos  yá 
para  largo  rato.... 

Modesto.  Es  cierto. 

(Si  de  Paz  pudiera  hablarle 
sin  que  su  maldito  genio....) 

D.  Casto  (Si  con  Nieves  se  casara.... 
Dé  principio  mi  proyecto.) 
Pues  yo  siempre  trampeando.... 
Acaso  sabrás  que  tengo 
dos  hijas 

Modesto.  Sí.  sí  señor; 

Don  Cleto  me  ha  hablado  de  eso. 

D.  Casto  Una  es  soltera....  algo  tonta, 
chico.  V  tenffo  unos   deseos 


—  17  — 

de  casarla 

Modesto.  (¡Pues!  la  fea....) 

D.  C.\STO  (Yá  hace  un  desdeñoso  gesto.) 

¡Pero  la  otra  es....  casada! 
Modesto.  ¡Cómo! 
D.  Casto  ¡Sí,  casada! 

Modesto.  ¡Cielos! 

D.  Casto  (¡Digo!  ¡Yá  se  va  animando! 

Ahora  piensa....) 
Modesto.  (¡Ah!  ¡yá  comprendo! 

como  no  quiere  que  Paz 

tenga  novio... .  ¡pues!  por  eso 

me  dice  que  está  casada.... 

¡Verás  la  que  yo  te  enredo!) 

Pues....  sí,  conozco  al  marido.... 
D.  Casto  ¡Hombre!  ¿Qué  me  estás  diciendo.''  (Burlándose.) 
^Iodesto.  Mas  creí  que  usté  ignoraba 

Como  él  es  un  mal  sugeto, 

un  canalla,  jugador, 

demagogo  y  pendenciero 

D.  Casto  ¡Hombre,  hombre!  (como  antes.) 
Modesto.  (¡Yá  verás!) 

Y''  á  más  se  casó  en  secreto 

cuando  estuvo  en  Cádiz.... 

D.    Casto   (Levantándose.)  ¿Eh? 

Modesto.  Allí  me  enteré  del  hecho. 
D.  Casto  ¿Qué  dices?  (Aturdido.) 
Modesto.  Fué  el  protector 

de  sus  amores  don  Cleto. 
D.  Casto  ¿Mas  de  quién  hablas? 
Modesto.  ¡De  Paz! 

D.    Casto  De....    (sin  poder  hablar.) 

Modesto.  (Cayó  en  el  lazo   el  viejo.) 

D.  Casto  ¡Pez!  ¡Puz!  ¡Paz!  (Gritando.) 
Modesto.  ¿Qué  va  usté  á  hacer? 

D.  Casto  ¡Paz!  ¡Paz!  (w.) 

Modesto.  (¡Buena  la  hemos  hecho!) 

D.  Casto  ¡Paz!  ¡Ni  la  guerra  de  Troya 
va  á  tener  que  ver  con  esto! 
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ESCENA  VI. 

DICHOS:  PAZ. 

Paz.  ¿Llamaba  usted? 

D.  Casto  Sí. 

Í'AZ.  (viendo  á  Modesto. )  (¡El!) 

Modesto.  (¡Ella! 

Ahora  se  aclara  el  enredo,...) 
D.  Casto  Míreme  usted  cara  á  cara, 

y  conteste  usté  al  momento. 

¿Conque  con  un  botarate 

se  ha  casado  usté  en  secreto, 

burlándome  infamemente?... 
Paz.  ¿Yo? 

D.  Casto  Responda  usted. 

Paz.  (¿Qué  es  esto? 

Me  encargó  decir  á  todo 

que  sí....  ¿cómo  le  desmiento?) 

Sí  señor.... 
D.  Casto  (¡Canastos!) 

Modesto.  (¡Cáspita!) 

D.  Casto  ¿Con  un  mozalvete  necio, 

demagogo,  jugador, 

calavera  y  pendenciero? 
Paz.  Sí  señor. 

D.  Casto  (¡Zambomba!) 

Modesto.  (¡Cascaras! 

¡Á  que  he  acertado  mintiendo!) 
D.  Casto  Y  fué  el  protector  infame 

de  ese  escandaloso  hecho 

don  Cleto,  su  señor  tio!... 
Paz.  Sí  señor. 

D.  Casto  (¡Caramba!) 

Modesto.  (¡Cuerno!) 

D.  Casto  ¿Y  me  lo  ha  ocultado  usted 

con  un  proceder  rastrero?... 
Paz.  (¡Dios  mió!  ¡y  él  que  lo  escucha...!) 

D.  Casto  Y  del  candor  con  el  velo 


—  lo- 
me Im  estado  usted  engañando 
como  á  un  imbécil.  ¿No  es  eso? 
¿Y  se  hubiera  usted  callado 
si  á  descubrirlo  no  llego, 
y  hubiera  usted  sido  madre 
sin  decírmelo?... 


Pm. 

¡En  efecto! 

D.  C.\STO 

¡Canastos! 

Modesto. 

¡Zambomba! 

D.  Casto 

¡Cáspita! 

Modesto. 

¡Cascaras! 

D.  Casto 

¡Caramba! 

Los  DOS. 

¡Cuerno! 

Paz. 

¿Pero  se  enfada  usted? 

D.  Casto 

¡Calla! 

Paz. 

Si  usted  me 

dijo.... 

D.  Casto 

¡Silencio! 

Basta  de  farsas  y  engaños. 

Entre  usted  al  punto  ahí  dentro. 

Paz. 

Pero.... 

D.  Casto 

No 

me  contradigas.... 

(Lg  hace  entrar  en 

una  habitación  y  cierra  la  puerta.) 

Paz. 

(Cada  vez  lo 

entiendo  menos.) 

ESCENA  VII. 

D.  CASTO  y  MODESTO. 

D.  Casto  Voy  á  matar  al  esposo,  (con  furia.) 
á  meterla  en  un  convento, 
voy  á  desollarlos  vivos, 
á  que  los  prendan  por  pérfidos, 
á  hacer  una  que  se  junte 
con  la  tierra  el  firmamento....  (tm 
ó  á  dejarlos  que  se  unan 
si  yá  no  tiene  remedio. 

Modesto.  ¡Oh!  pues  yo  lo  impediré. 

D.  Casto  Tú,  ¿por  qué? 

Modesto.  ¡Porque  la  quiero! 

D.  Casto  (¡Digo!  El  fruto  prohibido 


—  so- 
ya ha  empezado  á  hacer  efecto.) 
Esa  está  casada,  sí, 
casada,  no  te  lo  niego; 
pero,  al  fin,  es  malcasada.... 
¿quién  hace  caso  de  eso? 
La  otra....  Nieves,  esa  está 
en  toda  regla....  lo  ha  hecho 
por  la  iglesia,  lo  civil, 
y  hasta....  lo  carabinero. 

Modesto.  ¡Don  Casto! 

D.  Casto  ¡Mira,  aquí  está! 

Nieves.     ¡Papá!...  (saliendo.) 

Modesto.  (¡Jesús,  qué  estafermo!) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS:  NIEVES,  ridiculamente  vestida. 

Nieves.    Beso  á  usted.... 

Modesto.  (¡Dios  no  lo  haga!) 

D.  Casto  También....  casada,  Modesto. 

Modesto.  ¡Lo  celebro! 

Nieves.  ¡Oh!  por  supuesto. 

Modesto.  (¡Pobre  marido!  ¡qué  plaga!) 

D.  Casto  ¿Te  gusta?  (i  Modesto.) 

Modesto.  ¿Á  mí? 

D.  Casto  ¡Voto  á  tal! 

responde  sin  aprensión.... 
Modesto.  ¡Me  parece  una  visión!  (sin  poderse  contener.) 
Nieves.    ¿Yo  una  visión? 
Modesto.  (Enmendándolo.)      ¡Celestial! 
D.  Casto  No  porque  yo  sea  su  padre, 

(¡ojalá  que  no  lo  fuera!) 

pero  conviene  á  cualquiera.... 

Es  lo  mismo  que  su  madre. 
Modesto.  Le  tengo  á  usted  compasión,  (como  ames.) 
D.  Casto)  .p,^ 
Nieves.    S^ 
Modesto,  (u.)        Por  haberla  perdido. 

Si  en  todo  cual  su  hija  ha  sido, 
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¡oh!  sería....  (una  irrisión.) 
D.  Casto  Tiene  bellezas  que  callo 

por  no  causarla  sonrojos, 

y  unos  ojos....  ¿eli?  ¡qué  ojos!... 
Modesto.  (Parecen  ojos....  de  gallo.) 
D.  Casto  Del  sol  radiantes  destellos 

sus  rubios  cabellos  son  — 

¡es  una  comparación 

traida  por  los  cabellos! 

¿Y  su  cuerpo,  no  extasía 

por  lo  airoso  y  por  lo  — 
Modesto,  (impaciente.)  ¡Vaya! 

D.  Casto  Su  cuerpo  da  tres  y  raya 

al  cuerpo  de  Artillería. 

Le  estás  flechando,  (i  Nieves.) 
Nieves.  Es  posible,  (sajo.) 

D.  Casto  Cuando  chica  esta  criatura 

era  toda  una  pintura.... 
Modesto.  Ylosigue  siendo....  (horrible). 
D.  Casto  Este  joven  es  phitor 

y  entiende  de  eso  muy  bien. 
Nieves.     ¿Usté  entiende?...  yo  también. 
Modesto.  Yá  lo  estoy  viendo,  (cada  vez  más  impaciente.) 
Nieves,     (iiuy  remilgada.)  Es  favor. 

D.  Casto  Pues  yo  también  cuando  mozo 

cultivé  el  arte  de  Apeles, 

pero  dejé  los  pinceles 

por  un  lance  muy  chistoso. 

Como  era  mi  suerte  sorda 

y  muy  triste  mi  destino, 

yo  no  fui  pintor  de  fino, 

fui  pintor  de  brocha  gorda. 

Y  el  oficio  abandoné, 

pues  siendo   mi  mano  diestra, 

una  vez  en  una  muestra 

escribí  caja....  con  gé. 
Modesto.  Bien,  pero  usted  se  ha  olvidado 

de  que  Paz.... 
D.  Casto  ¡Ah,  sí,  es  verdad! 
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¿Sabes  la  liorrible  maldad 

que  tu  hermana  ha  revelado? 

¡Está  casada! 
Nieves,     (con asombro.)         ¿Es  verdad? 
D.  Casto  Ella  misma  lo  conüesa. 
Nieves.     ¡Jesús! 
D.  Casto  Sí,  la  boda  esa 

fué  en  Cádiz  — 
Nieves.  ¡Qué  atrocidad! 

Ella  de  un  novio  me  habló, 

y  de    Cádiz....    (como  recordando.) 

D,  Casto  ¡Se  adivina! 

Nieves.    Y  de  un  beso.... 

D.    Casto    (sobresaltado.)  ¡CaSpitina!  (Tran.-icion.) 

Es  verdad;  si  se  casó.... 

Espera...  (i  Modesto.)  Hazle  compañía,  (i  Nieves.) 

Yo  voy  á  escribir  á  Cleto 

ahora  mismo,  y  les  prometo.... 

(Date  trazas,  hija  mia.)  (l  Xieves.-Se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

MODESTO  y  NIEVES. 

Modesto.  ¡Casada!  ¡Dios  soberano!  (sin  hatería  caso.) 

Cuando  el  Demonio  la  enreda, 

una  montaña  se  forma 

de  un  leve  grano  de  arena. 

Lo  cierto  es  que  ella  afirmaba, 

como  verídica  y  cierta, 

la  historia  que  yo  inventé 

á  modo  de  estratajema, 

para  dar  á  una  mentira 

otra  mentira  en  respuesta.... 
Nieves.    Ni  me  mira,  ¡qué  grosero! 

¡Oh,    pues  esto  así  no  queda! 

Voy  á  mi  cuarto  á  ponerme 

otro  lazo  en  la  cabeza, 

color  de  lila....  que  es 

el  color  que  más  me  sienta,  (váse.) 
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ESCENA  X. 

MODESTO:  á  poeo  PAZ. 

Modesto.  Me  deja  solo;  me  alegro, 
á  ver  si  esto  se  despeja.... 

(Abriendo  la  habit&cion  donde  está  encerrada  Paz. ) 

Venga  usté  acá,  señorita, 

venga  usté  acá,  mala  pécora.... 
Paz.  Esto  yá  no  tiene  aguante, 

todos  rae  insultan  y  vejan. 

y  ¡tú  también.  Bruto! 
Modesto.  ¿Eh? 

Paz.  Es  una  antigua  sentencia 

que   en  latin  dice  mi  padre: 

Tu  quoque  Brutus,  etcétera. 
Modesto.  ¡Casada! 
Paz.  Pero,  señor, 

esto  es  un  rompe-cabezas. 
Modesto.  ¡Cómo! 
Paz.  No  hay  tal  matrimonio; 

yo  estoy,  cual  siempre,  solterai 

pero  mi  padre  me  dijo: 

—  ¡Ojo  con  que  me  desmientas! — 

Y  como  muy  á  menudo 

le  ocurren  esas  rarezas, 

á  todo  dije  que  sí. 
Modesto.  ¿Es  de  veras,  Paz? 
Paz.  ¡De  veras! 

Modesto.  ¡Oh,  dame  un  abrazo,  dos, 

diez,  quince,  veinte,  cuarenta! 

Paz.  ¡Yida  mia!    (con abandono.) 

D.  Casto  (eq  el  foro.)       ¡Caracoles! 

i  AZ  .  ¡  Mi  paCtre .    (Entra  en  la  habitación  en  que  estaba  antes  ' 

Modesto.  (¡Dios  nos  proteja!) 
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ESCENA  Xí. 

D.  CASTO  y  MODESTO. 

D.  Casto  ¡Bonito  entretenimiento! 

Vamos,  prosigan  ustedes?... 

¿Qué  dirán  estas  paredes?  (jiuy  cómico.) 
Modesto.  Escuche  usted  un  momento. 
D.  Casto  ¡Así  mi  desdicha  hibra...! 

¿Qué  dirán,  Dios  de  merced?...  (como antes.) 
Modesto.  Hombre,  no  se  apure  usted, 

no  dirán  una  palabra. 
D.  Casto  ¡Oh,  de  vergüenza  me  abraso!  (se sienta.) 
Modesto.  Tome  usted  algún  reposo. 
D.  Casto  ¿Pero  qué  dirá  el  esposo 

cuando  se  entere  del  caso? 
Modesto.  No  dirá  nada. 
D.  Casto  ¿Que  nó? 

Modesto.  Yo  se  lo  aseguro  á  usté. 
D.  Casto  No  dirá  nada,  ¿y  por  qué? 
Modesto.  Porque  el  esposo...  soy  yo. 
D.  Casto  ¿Eh?  ¿Que  tú  eres  su  marido? 

\Levantándose  de  un  salto.) 

Modesto.  Sí  señor,  su  esposo  soy. 

(Ahora  á  enredai'la  más  voy.) 

Yo  diré  á  usted  lo  ocurrido. 

y  tengo  la  convicción 

de  que, habiéndome  escuchado. 

á  este  engaño....  desgraciado 

otorgará  su  perdón. 

Yo  tranquilo  en  paz  vivia 

cuando  de  Paz  vi  la  faz, 

y  Paz  me  robó  la  paz 

que  mi  corazón  tenía. 

También  á  ella  hirió  de  muerte 

el  cieguecillo  rapaz, 

mi  paz  y  la  paz  de  Paz 

corrieron  la   misma  suerte. 

Nunca  en  paz  nosotros  dos 
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un  momento  nos  quedamos, 
tan  sólo  una  vez  hablamos 
en  yaz  y  en  gracia  de  Dios. 
Supe  que,  aunque  era  soltera, 
usté  á  Paz  tiranizaba, 
pues  en  paz  no  la  dejaba 
tener  un  novio  siquiera; 
^         y  dije: — Nada  le  hace; 

le  gusto  y  me  gusta  á  mí... — 

Y  entonces  con  Paz  me  uní 
hasta  el  requiescat  in  pace. 
Moro  de  pas  siempre  he  sido. 
y  no  quiero  que  riñamos; 

en  paz  los  dos  nos  quedamos 
yaque  estoy  con  Paz  unido. 
¡Conque  esa  cara  de  agraz 
yá  ve  usted  que  está  mal  puesta, 
y  en  paz  tengamos  la  tiesta, 
teniendo  la  fiesta  en  Paz! 
D.  Casto  Con  cálmate  he  estado  oyendo 
y  yá  me  falta  la  calma; 
¡cómo  no  te  he  roto  el  alma 
es  cosa  que  no  comprendo! 
Á  Paz  no  he  de  ver  unido 
un  hombre,  cual  tú,  falaz, 
conque  puedes  irte  en  paz 
por  donde  en  paz  has  venido. 
Yo  con  Paz  siempre  pensé 
gozar  de  paz  octaviana, 
mas  Paz  salió  casquivana 
y  en  paz  no  la  dejaré. 
Ahora  mismo  faz  á  faz 
yo  os  ajustaré  las  cuentas; 
si  con  Paz  burlarme  intentas 
nunca  estaremos  en  paz, 

Y  pues  no  me  satisface 
vuestro  engaño  pertinaz, 
despídete  yá  de  Paz 
hasta  el  requiescat  in  pace. 
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Moro  de  paz  (.¡unljieii  soy 
y  en  ¡>az  anhelo  vivir, 
por  eso  á  Paz  no  he  de  unir 
á.  quien  nú  paz  turba  hoy. 
Con  calma  escuché  tu  historia 
y  en  raí  plan  sigo  tenaz, 
Paz  sin  paz  y  tú  sin  Paz, 
y  aquí  paz  y  después  gloria. 
Yá  ves  mi  cara  de  agraz 
si  está  bien  ó  está  mal  puesta, 
que  en  paz  tendremos  la  fiesta 
sin  tener  la  fiesta  en  Paz. 

ESCENA  Xll. 

MODESTO:  á  poco  PAZ  y  D.  CASTO. 

Modesto.  Si  á  cuanto  su  padre  habla 
Paz  ha  de  decir  que  sí, 
lo  que  es  este  juego  aquí 
voy  á  ganarlo  por  tabla. 
— ¿El  señor  es  tu  marido? — 
— Sí  señor — contestará. 
El  padre  al  fin  cederá, 
y  negocio  concluido. 

D.  Casto  Venga  usté....  esto  es  afrentoso. 

Paz.  Voy  á  decir  la  verdad, 

basta  yá  de  falsedad.... 

D.  Casto  ¿Conque  el  señor  es  tu  esposo? 

Paz.  No  señor. 

D.  Casto  ¡Hombre! 

Modesto  (¡Canario! 

¿iV  que  lo  he  echado  á  perder.^ 

D.  Casto  ¿Conque  eres  de  otro  muj.er 
y  el  señor  es  un  falsario?... 

Paz.  No  señor. 

D.  Casto  ¡Atiza! 

Modesto.  (¡Aprieta! 

Ahora  se  vuelve  á  enredar.) 

D.  Casto  ¿De  mí  te  vas  á  burlar 
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como  (le  un  niño  de  teta? 

¿Quién  es  tu  marido?  Di.... 
Paz.  Nadie. 

I).  Casto  ¡Otro  nuevo  embolismo! 

Paz.  Va  usté  á  saber  ahora  mismo 

todo  cuanto  pasa  aquí. 

Con  un  plan  infructuoso 

cuelga  usté  á  Nieves  marido, 

por  si  del  fruto  prohibido 

se  enamora  algún  goloso. 

Por  causas  que  yo  no  sé 

quiso  ho}'^  colgármelo  á  mí. 

yo   á  todo  dije  que  sí 

porque  me  lo  dijo  usté. 

Soy  soltera.... 
D.  Casto  ¡Qué  rae  place! 

Modesto.  Mas  casarnos  usted  debe.... 
U.  Casto  ¿Yo?  Después  del....  ¿quién  se  atreve 

'Acción  de  abrazar.) 

á  darle  otro  desenlace? 

Pero  tu  indigna  doblez 

Modesto.  ¡Don  Cast©! 

D.  Casto  ¡Dame  un  abrazo! 

ESCENA  Xm. 

DICHOS:  NIEVES,  con  un  gran  lazo  lila  en  la  cabeza. 

Nieves.     ¡Papá,  me  he  puesto  otro  lazo! 
D.  Casto  Pues  quítatelo  otra  vez. 
Nieves.     ¿Será  mi  esperanza  vana? 
D.  Casto  Yá  te  explicaré  después.... 

Este  caballero  es 

el  marido  de  tu  hermana.... 
Nieves.     ¡Usted,  usted  su  marido! 
Paz.  ¿Qué  hay  en  ello  que  te  asusta? 

Nieves.     Papá,  y  á  mí  que  me  gusta....  (Bajo áo  casto.) 
D.  Casto  ¡Claro!  El  fruto  prohibido.... 

Como  es  casado....  ¿Y'  mi  plan? 
Modesto.  Deje  usté  esa  pena  íiera, 
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pasando  como  soltera 

quizás  logrará  su  afán. 

Gusta  el  fruto  prohibido 

cuando  es  fruto  de  regalo, 

pero  prohibir  lo   malo 

es  siempre  tiempo  perdido. 

Si  ahora  al  final  de  este  paso 

prohibiera  yo  aplaudir, 

¿qué  habria  de  conseguir...? 

jQuizás  que  me  hicieran  easo! 

Nó,  público,  más  me  agrada,  (AipúbUco) 

confiado  en  tu  indulgencia, 

pedirte  benevolencia 

y  esperar  una  palmada. 


]PI1^T. 


ERRATA  NOTABLE. 


En  la  página  7,  líneas  17,  18,  19  y  20,  donde  dice: 
iTo  necesito  un  marido.... 
con  cuarenta  navidades! 
i  tú  no  sabes  todo....  todo 
lo  que  supone  esta  fra«e! 


debe  leerse: 


i  Yo  nccefilto  un  marido! 
i  Con  cuarenta  naridades, 
t<i  no  sabe»  todo....  todo 
lo  tjuc  supone  esta  frase' 


PUNTOS  DE  YBXTA. 


MADRID, 


Librerías  de  la  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  de 
Carretas;  de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen;  de 
los  Sres.  Medina  y  Navarro,  calle  del  Arenal,  y  de 
Darán,  Carrera  de  San  Jeróniniü. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Admimstra- 

CION  LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pneden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla- 
res directamente  á  esta  Administración,  acompañando 
su  importe  en  sellos  de  fi'anqueo  ó  letras  de  fácil  co- 
bro, sin  cuyo  requisito  no  serán  sei'vidos. 


